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LA SANTIDAD 
EN LA BIBLIA



• El Santo es alguien moralmente 
bueno, alguien moralmente perfecto. 

• En la Biblia, la santidad constituye, en 
la religión judaica, como la marca 
distintiva del Verdadero Dios.

• Dios es por excelencia el “Santo”, el
“Santísimo”.

¿QUIÉN ES SANTO?



• Es aquí que Dios le dice a Moisés que 
se quite las sandalias porque la tierra 
que pisa es Santa.

• Moisés cubre su rostro con temor y 
Dios le dice “No te acerques más”. (Ex 
3. 1-10)

Moisés y la Zarza ardiendo



Puede venir por dos caminos:

1. Sin intervención directa de la divinidad

2. La santidad depende de una comunicación directa de Yahvé

LA SANTIDAD DEL HOMBRE 
EN EL ANTIGUO TESTAMENTO



Donde el hombre ha sido revestido de 
una cierta santidad exterior:

1. Por consagración (sacerdotes, 
levitas).

2. Por un acto ritual (sacrificios, 
abluciones) 

3. Por un mero contacto con un 
objeto de culto como las 
vestiduras de los levitas (Ez, 44, 
19), el altar y los utensilios 
sagrados (Ex, 29, 37; 30, 29).

1. Sin intervención directa de la divinidad. 



Así vemos a determinados “hombres 
de Dios” hacer pasar algo de su 
santidad a los que los rodean: 

• Moisés

• Josué 

• Samuel santifica al pueblo

• Job santifica a sus hijos

SANTIDAD QUE SE TRANSMITE. 



Con los profetas, la santidad toma 
otros tintes fuera de la pureza ritual o 
consagratoria

Santidad interior y espiritual, fruto de 
la rectitud moral y de la obediencia a 
los preceptos divinos. (Os 6,6)

LA SANTIDAD DE LOS PROFETAS



a) Dios ha elegido un pueblo para él, 
el pueblo de Israel; se le ha 
reservado, lo ha puesto aparte, lo 
ha “santificado” a los ojos de otros 
pueblos, y se muestra en 
consecuencia exigente con él. 

“Sed santos, porque yo, el Señor, soy 
santo” (Lv 11, 44, 45, 19, 2, 20, 7-8, 
26). 

2. , la santidad depende de una 
comunicación directa de Yahvé. 



b) Y Dios hace lo mismo con respecto 
a un individuo del que ha hecho: 

• Su “ungido”. 

• Se ha establecido una alianza 
entre Yahvé y el elegido y 
consagrado por Dios, 

• Debe mantenerse puro

• Sólo se beneficia del favor 
divino si permanece recto y 
puro. (2 Sam 22, 19-22, 25)

Con respecto a un individuo



• El hombre ha sido consagrado por 
Dios y como penetrado del espíritu 
divino.

• A cambio, está ligado a su servicio, y 
debe mantenerse puro, eso le hace 
asemejarse al Dios puro.

El hombre consagrado



• La falta, es directamente contra 
Yahvé.

• Es a él a quien implora perdón y de 
quien espera ser purificado, ser 
puesto de nuevo en estado de 
santidad.

• Se trata de faltas morales, y que 
conlleva la confesión de las mismas. 
Lo vemos con  David después de sus 
relaciones adúlteras con Betsabé 
(2Sam 12, 1-25, Salmo 50)

Las faltas del santo en el AT



• Le es imposible volver a establecerse 
por sí mismo en un estado de pureza. 

• Es necesario que la curación venga 
de Dios que, al principio, había 
santificado al elegido. 

• Todo lo que puede ofrecer el pecador 
“es un corazón contrito y humillado 
(salmo 50, 19).



Dios es el Santo por excelencia, el que santifica.

Tres Casos en que vemos esto:

1. Isaías

2. Jeremías

3. Moisés

DIOS MISMO QUITA LA INIQUIDAD



• En su visión del Señor sentado en su trono, 
rodeado de Serafines que cantan “Santo, 
Santo, santo es el Señor de los ejércitos”,.

• Isaías dice: “¡Desgraciado de mí! ¡Estoy 
perdido! Pues soy un hombre de labios 
impuros y habito en medio de un pueblo con 
labios impuros” Pero uno de los Serafines, 
tomando del altar un carbón ardiente, toca 
sus labios y dice: “Mira, esto ha tocado tus 
labios; tu iniquidad está quitada y tu pecado 
expiado” (Is 6,7)

1. Isaías. En su visión de Yahvé



• Yahvé lo ha elegido incluso desde 
antes de nacer, lo elige y lo consagra 
(Jr 1,5), 

• Después, cuando llama al profeta 
para su misión, o cuando comete 
alguna falta, de nuevo purifica su 
corazón.

2. Jeremías



• En la montaña oye estas palabras de Yahvé: “Ahora, 
si escucháis mi voz y guardáis mi alianza, seréis mi 
pueblo particular entre todos los pueblos… seréis 
para mí un pueblo de sacerdotes y nación santa”.
(Ex 9, 5-6)

• Y también (Ex 32, 30): “Hombres santos seréis para 
mí”. 

• Igualmente Moisés, hablando a Israel en nombre de 
Yahvé (Dt 7,6): "Porque tú eres un pueblo 
consagrado (santo) a Yahveh tu Dios; él te ha 
elegido a ti para que seas el pueblo de su propiedad 
personal entre todos los pueblos que hay sobre la 
faz de la tierra."

3. Moisés



1. No depende siempre, sino sólo al principio de una elección directa y 
personal de Dios. Es Yahvé, el Santo, el que santifica.

2. El hombre elegido por Dios, santificado, debe hacerse digno de este 
honor, no siendo la santidad ya, desde entonces, una simple relación 
exterior del hombre con la divinidad, sino que proviene de una 
cualidad inherente a la persona, en la medida que obedece los 
preceptos rituales (Lv 19, 6, 7) y mantiene la pureza moral (Lv 19,3, 
14, 15)

POR TANTO, LA SANTIDAD ENTRE LOS 
JUDÍOS.



LA SANTIDAD 
EN EL NUEVO 
TESTAMENTO



1. En el NT subsiste la creencia en el Dios único, 
en el Altísimo. Éste subsiste como el Santo por 
excelencia.

2. La designación de Dios en san Pedro (1 Pe 1, 5), 
cita a Lv 11, 44: “Sed Santos, como yo soy 
santo”.

3. San Juan, (1 jn 2, 20; Ap. 4,8), cita el trisagio de 
Isaías 6,3-

4. En Jn 17, 11, Dios es invocado como “Padre 
Santo” por Jesús (Jn 17. 11). 

LO QUE SE MANTIENE EN EL NUENO 
TESTAMENTO DEL ANTIGUO



5. En Lc 1, 49, en el cántico del Magníficat 
se dice: Santo es su nombre.

6. En Hch 4, 8; 6, 8, santo es el soplo 
profético del que llena a Pedro y a 
Esteban como en otro tiempo a sus 
portavoces en Israel. 

7. En Rm 7, 12, santas las 
manifestaciones de su voluntad: su ley, 
Su mandamiento (Rm 7, 12; 1 P 2, 21), 
la alianza que ha hecho con el hombre 
(Lc 1 72)



• En el AT, el consagrado puede ser 
llamado “el santo de Dios”, pero no 
decir de alguien que su nombre es 
Santo (Is 57, 15). 

• Atribuir este nombre a alguien es 
situarlo en el mismo rango que Dios, 
por lo tanto, es un sacrilegio
abominable a los ojos de los judíos.

• Jesús en el NT, no solamente es 
llamado “el santo de Dios” (Mc 1, 24, 
Lc 4, 34, Jn 6, 69), sino 
absolutamente” el Santo y el justo” 
(Hch 3, 14).

LO NOVEDOSO DEL NT



• El pueblo de Israel había sido 
llamado “el pueblo Santo” (Is 62, 12; 
Si 49,12; Dn 7,27), “nación santa” (Sb 
17,2). Particularmente, “el resto de 
Israel”, “los santos” (Is 4, 3), “los 
santos de Dios”, (Tb 8, 15, sal 33, 10): 
“los santos del Altísimo”, Dn 7, 18, 
22).

• Ahora el pueblo santo serán los 
cristianos en tanto que pueblo 
elegido, convocado por medio de una 
llamada a una vida consagrada, la 
cual hace de ellos los “santos 
elegidos” (Col 3, 12), los “santos 
llamados”. 

Otra diferencia: EL PUEBLO SANTO



• La unidad de este pueblo no se debe 
ya al hecho racial: “los santos” son 
ahora de cualquier raza, no depende 
ya del origen, no se es ya “santo” de 
nacimiento.

• Ni por la única razón de que los 
israelitas poseían la ley.

• Cada uno de los “santos” constituye 
ahora el objeto de una llamada 
particular. 

La unidad de este nuevo pueblo santo



• Todos han sido llamados por el 
mismo Jesús, Hijo de Dios.

• Entran en la nueva “asamblea” por la 
misma fe en Jesucristo y el mismo 
bautismo de Jesucristo. 

• Forman un mismo pueblo que tiene 
un derecho único. Forman el pueblo 
de Dios, “pueblo santo”. 

• Es la Iglesia que forma el verdadero 
Israel, y los miembros de la Iglesia 
son ahora los verdaderos “santos”.

Comunidad de Vocación, de fe e iniciación: La 
Iglesia



• El lazo original entre “el Santo” 
(Cristo) y “los santos” (Cristianos) 
necesita ser puesto en evidencia, 
pues se vislumbra que aquí reside 
todo el problema de la santidad 
cristiana.



En el NT:

1. Llamar Santos en sentido absoluto, no 
está ya reservado al único Dios, 
Jesucristo.

2. El nombre “Santo”, denota al 
conjunto de los discípulos de Jesús, a 
todos aquellos de entre los hombres 
que, favorecidos por una elección 
personal, han respondido a ella por 
un acto de fe y han recibido, en 
consecuencia, el bautismo.

Ahora no será santo, más que si cree en 
Jesús y si es bautizado en Jesús. 

LA SANTIDAD CRISTIANA

Es, en consecuencia, a Jesús y a las relaciones de Jesús con el 
cristiano donde se fundamenta la santidad del mismo.



• Dar frutos según el Espíritu de 
Jesucristo, que es el Espíritu Santo 
que habita en nosotros. 

• El espíritu esta en oposición con la 
carne y los frutos de la carne son 
contrarios a los del espíritu (Gal 5, 
17).

• El Espíritu divino se adueña del 
“hombre interior”, para permitirle 
luchar contra la ley de la carne y 
seguir la ley de Dios (Rom 7, 22).

Para ser santo en el mundo Cristiano se 
tiene que buscar imitar a Jesús. 



Puede resumirse en esta fórmula: 
Consiste en morir para uno mismo. 
Consiste en unirse a la muerte y a la 
resurrección de Jesucristo.

“Uno ha muerto por todos, y, en 
consecuencia, todos han muerto” (2 Cor. 
5, 14). 

“Lo mismo que todos mueren en Adán, 
así todos vivirán en el Cristo” (2Cor 15, 
22).

La unión con Cristo



Uniéndose por el bautismo a la muerte 
de Jesús, el cristiano mata también en 
sí mismo al hombre carnal, para 
renacer espiritual (cf. Rom 6, 6; 8, 3).

“Hemos sido sepultados con Él por el 
bautismo en su muerte, a fin de que, 
como Cristo fue resucitado de entre los 
muertos por la gloria del Padre, 
igualmente nosotros también 
marchemos en una vida renovada”.
(Rom 6, 4)

Unidos a Cristo por el Bautismo



• El bautismo queda inoperante si no 
es acompañado de la vida en el 
Espíritu: 

• (Gal 5, 24)

• El bautismo supone una vida nueva 
cuyo principio es el Espíritu; esta 
vida debe en consecuencia 
manifestarse por actos, por una 
conducta acorde con el Espíritu.

• La primera condición para vivir en el 
Espíritu, es decir, realizar en sí la 
gracia del bautismo, es creer: “Creer 
simplemente en Aquel que justifica 
al impío” (Rm 4, 5).

Vida nueva en el bautismo



• “Dios permanece en el que confiesa 
que Jesús es el Hijo de Dios, y él en 
Dios. Nosotros hemos conocido y 
hemos creído en el amor que Dios nos 
tiene: Dios es amor, y el que 
permanece en el amor permanece 
en Dios y Dios en él.” (1 Jn 4, 14-16)

• De aquí, que quien permanece en el 
amor, nos lleva a las últimas 
consecuencias de esta doctrina. Al 
amor de Dios por el hombre, el 
hombre debe responder por medio 
del amor.

Permanecer en Dios



• El amor del cristiano, no es cualquier 
amor. Habrá que distinguir entre en 
amor erótico, y el amor agápico. 

EL AMOR



• El amor erótico puede ser el deseo 
sexual, el deseo de la patria natal, de 
gloria. El deseo de poseer a una 
persona o a una cosa. Este tipo de 
amor, sólo aparece dos veces en la 
traducción de los LXX, y no aparece 
jamás en el Nuevo Testamento. 

AMOR ERÓTICO



• El amor agápico designa siempre un 
amor activo y desinteresado, un 
amor que se traduce en beneficios, 
que comporta respeto y atención por 
las personas a la que se ama.

• “Dios, Él, prueba su amor por 
nosotros en que, mientras nosotros 
éramos todavía pecadores, Cristo ha 
muerto por nosotros” (Rm 5, 8). 

AMOR AGÁPICO



Por este sólo acto de la Pasión de 
Cristo, Dios nos ha dado una prueba de 
ello. 

“Ni la muerte ni la vida, ni los ángeles 
ni las potencias, ni lo presente, ni el 
porvenir, ni la cumbre n el abismo, 
brevemente, ninguna criatura nos 
podrá separar del amor de Dios, de 
este amor que ha manifestado en 
Cristo Jesús Nuestro Señor” (Rm 8, 38-
39).

El amor tan grande de Dios para nosotros



• A partir de Cristo, toda la Ley se 
resume en la persona del Hijo de 
Dios que, habita y vivifica el alma del 
cristiano, 

• Cumplir la Ley, equivale desde 
entonces a imitar a Cristo, a Vivir de 
Cristo, en Él y por Él.

• El cristiano ya no está bajo la Ley, es 
conducido por el Espíritu (Gal 5,18). 
Así conducido, produce los frutos del 
Espíritu, de los que el primero es el 
amor.

LA NUEVA LEY



• El verdadero amor espiritual, sigue 
siendo en la práctica, un trabajo, un 
servicio: esencialmente un servicio 
respecto a los hermanos. 

• “Por amor haceos esclavos los unos 
de los otros” (Gal 5, 13). Es sirviendo 
a los hermanos como el cristiano 
prueba su amor por Dios.



• El himno del amor de san Pablo 
describe cómo es teste amor (1Cor 
13). 

• Además san Pablo nos dice que el 
amor tiene que ser sin engaño: “Que 
el amor no sea fingido” (Rm 12, 9). 

• “La ley no constituye ya un privilegio, 
sólo vale la fe cuando opera el amor” 
(Gal 5,6)



EN 
CONCLUSIÓN



El gran principio del AT permanece 
invariable: toda santidad viene de 
Dios.

1. EL GRAN PRINCIPIO PERMANECE 



“A la Iglesia de Dios que está en 
Corinto, a los santificados en el Cristo 
Jesús, santos en razón de una llamada 
como a todos los que, en cualquier 
lugar que sea, invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, su Señor y el 
nuestro” (1 Cor 1, 2), 

“ A los santos en Cristo Jesús que están 
en Filipos” (Flp 1.1)

2. Pero hay a partir de ahora un 
intermediario, que es Cristo. (1 Cor 1, 30). 



Es decir, purificado, de una manera 
radical por el holocausto voluntario 
que fue su muerte.

“Vosotros mismos, que os habíais 
vuelto extraños (extraños a Dios), que 
en vuestros pensamientos, por vuestras 
obras malas, habíais llegado a ser 
enemigos, Dios en este día os ha 
reconciliado por medio del cuerpo 
carnal de Cristo, gracias a su muerte, 
para que os presentéis ante Él santos, 
irreprensibles, irreprochables “ (Col 1, 
21-22: Ef. 1,4; 1 Tes 3, 13) 

3. CRISTO NOS HA SANTIFICADO



• Por la fe y el bautismo, todo 
cristiano participa en esta 
santificación radical a partir del cual 
el Cristo, o el Espíritu de Dios habita 
en él. (1 Cor 6, 11. 15. 19)

4. Todo cristiano participa de la 
santificación



• Sin embargo, esta vida de 
santificación impone un estilo de 
vida. Si el “Santo” por excelencia 
permanece en el alma del bautizado, 
conviene que el bautizado se 
desligue de todo lo que le podría 
manchar, y se ligue a todo lo que le 
confirmará en la santidad.

5. Esta santidad implica una vida de 
pureza



• La santidad implica necesariamente, 
no ya solamente un estado de 
pureza exterior, ni incluso de pureza 
moral, sino en ejercicio de todas las 
virtudes activas animadas por el 
ágape.

• exige la pureza para que se consuma 
la unión con lo Puro.



La pureza es un don recibido en el bautismo, el cristiano es santo en tanto 
que es bautizado; por otra parte, la pureza no se obtiene más que al 
precio de un esfuerzo personal: debemos conservarnos santos para la 
parusía.
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